
La Orden de Calatrava y el clero andaluz
(siglos XIII-XV)

En su clásico estudio sobre las OrdenesMonásticasen la Edad
Media, David Knowles delineó los problemasimplícitos en la exen-
ción de monasteriosde la jurisdicción diocesana.El erudito inglés
vislumbró la posibilidad de que la política papalllevasea la creación
de una jurisdicción monásticaparalelaen el seno de la Iglesia’. Jona-
than Riley-Smith elaboró dicho concepto con respecto a las Ordenes
Militares, «hijos predilctos» del papadodurante los siglos xíí y xiii.
Obviamente, dicha predilección por las Ordenes Militares obedecía
a la política centraljstapapal en el senode la Iglesia, que había sido
reafirmada durante la Reforma Gregoriana.La exención de las Or-
denesMilitares de la jurisdicción diocesanaotorgabaal papadofieles
bastionesen todos los ámbitos de la Cristiandad y potentes aliados
en la lucha contra los infieles 2

El apoyo papal a las OrdenesMilitares reflejaba asimismo la evo-
lución mental de la sociedadmedieval a partir de la crisis milenaria.
Esta había fortalecido la idea de una SocietasChrístiana, unida en
la guerra santacontra la amenazamusulmana.De allí que la defensa
de la Cristiandadfrente a los infieles, anhelo común a todas las Or-
denes Militares, era también común denominador ideológico al rey
y al villano, al mercadery al estudiante,al artesanoy al trovador ~.

D. Knowles: The Religious Orders iii England, 3 vols., Cambridge, 1948-
59, pág. 186. Dicha evolución ayudó a la legislación del Concilio IV de Letrán,
prohibiendo la creación de nuevas órdenes monásticas (constitución XIII). it.
Alberigo, cd., Conciliorum OecunwnicorumDecreto), Basilea, 1962, pág. 218.

it. Riley Smith: The Knights of St. John in Jerusalemand Cyprus, c. 1050-
1310, Londres, 1967, págs. 377 y ss.

‘ it. Prawer: The Crusaders’ Kingdom: Furopean Colonialism in the Miádie
Ages, Nueva York, 1972, págs. 6 Ss. Ver tambiénM. EspadasBurgos: «El sen-
tido de la vida en el caballeromedieval»,La Orden de Calatrava. VIII Cente-
nario, Publicacionesdel Instituto de Estudios Manchegos, Ciudad Real, 1959,
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También el estamentoeclesiásticose vio involucrado en el movi-
miento militante que serviría de caucea las Cruzadasy a la Recon-
quista. La cara activa de dicha involucración se reflejó en la inter-
vención de San Bernardo de Claraval en la segundacruzada~ o en
la participaciónactiva de los arzobisposde Toledo en la Reconquis-
ta española % ambosexpresión de aquella profunda identificación con
la guerra santa. El apoyo de la jerarquía eclesiásticaa las Ordenes
Militares fue otra faceta del mismo proceso. Arzobispos, patriarcas
y obispos fueron fervientespartidarios de las OrdenesMilitares, a las
que apoyaron en sus comienzosespiritual y materialmente6

El fortalecimiento de las OrdenesMilitares durante el siglo xííí,
conjuntamentecon la política exencionistapapal, erosionarongradual-
mente la otrora concordia original entre las Ordenes Militares y el
clero. Aquellos preladosque habían promovido la emergenciade las
Ordenesy ayudadoa su subsistenciavieron sus propios interesesame-
nazadospor los caballeros,tanto en sus relacionescon los fieles dio-
cesanoscomo en el plano económicoy político ~. Guillermo de Tiro
expresó fielmente tal proceso en su sarcástica crítica de los Templa-
nos: «... Au comencementse contindrent sagementen grant humiti-
té, selonc ce que it por Dieu avoient lessié le siecle.Més apr~s, 4utint
les richesces leur vindrent, it semiña quil eussentoublié leur pro-
posementeh monterent en grant orgueil, si que it premierementse
sostretrentun patriare/te de Jherusalem,eh porchavierent vers l’Apos-
toile que cii n’eust nul pooir sur eus, qul un conzencementles avoit
establiz eh fondez des biens meismesde‘s’eglise. Aus autres religions
eh aus eghses,qui ¡nainhes beles aumosnesleur avoient données,co~
mencierenh-ila tolir les dismes eh les primices eh ‘autres rentes qu’il
avotent tenuesjusque a leur tens; leur voisins troublerent eh pledoie-
rerú en maintes muflieres, si com it jont encore” 8 También los obis-
pos Juan de Salisburyy Jacobode Vitry, así como el cronista inglés

págs. 68-71. it. Bumke: The Concept of Knighthood in the Middl,e Ages, Nueva
York, 1977, págs. 22 y ss.

3. Praxver: Histoire dvi RoyaunieLatin de Jérusa!ern, París, 1969, 3 vols.,
1, págs. 347-363.

J. Rivera Recio: La iglesia de Toledo en el siglo XII, Roma, 1966-76, 2 vols.,
1, págs. 214 y ss. P. Linehan: The SpanishChurch aud the Papacyin th.e Thir-
teenthCentury, Cambridge, 1971, págs. 101 y ss.

it. Riley Smith: The Knights, págs. 390 y ss. Respecto a Calatrava,ver E.
Gutton: «La Influencia Calatravense en el ámbito nacional», Cistercium, 59
(1958), págs.296-299.

Sobre la actitud ambivalente del clero español hacia las Ordenes Milita-
res, ver D. W. Lomax: La Orden de Santiago (1170-1275), Consejo Superior de
Investigaciones Científicas. Escuela de Estudios Medievales, Madrid, 1965, pá-
ginas 23-26. 8. Montero Díaz: «La Orden de Calatrava y su perspectiva univer-
sal», La Orden de Calatrava. VIII Centenario,págs. 21-25.

8 Guillaume de Tyr eh ses continauteurs,ed. P. París, 2 vols., París, 1879-80,
págs. 441-3.
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Mateo París, hicieron eco a la crítica eclesiásticade la política ex-
pansionista de las Ordenes Militares a fines del siglo xii y durante
el siglo xíii9.

La relación ambivalenteentre la Ordende Calatravay el clero an-
daluz será objeto de estudioen el presenteartículo, enfocandonues-
tro análisis en los conflictos entre la Orden y los obispos de Baeza-
Jaén. Dos cuestionescardinales mereceránatención: las causas de
conflicto entre la Orden y los obispos de Baeza-Jaén,así como la ac-
titud de dos factores externos que desempeñaronun rol primordial
en dicho proceso: los papasy los reyes de Castilla. La importante
función que desempeñaronambos factores se deduce de las cuestio-
nes puestasen litigio: la división del diezmo en los territorios otor-
gados a la Orden de Calatravapor los reyes de Castilla, así como el
poder de jurisdicción de los obispos sobre las iglesias y el clero de
la Orden, asuntos que afectaban directamente los privilegios apos-
tólicos. De allí que el estudio de las relacionesentre la Orden de Ca-
latrava y los obispos de Baeza-Jaénjustifica una breve reseñade la
expansión territorial de la Orden en la diócesis,así como el análisis
de su situación jurídica en el seno de la Iglesia.

La contribución calatravenseen la Reconquistaha sido objeto de
varios estudiosque esclarecieroneí cardinal aportede la Orden a las
conquistascastellanasdel siglo xiii ‘~‘. Si bien duranteel Medievo tar-
dío la historia de la Orden no estuvo libre de crisis, en especial en
el llamado «período de decadencia”(siglos xív-xv) ‘>, su contribución
al reino de Castilla no puedeser descuidada.Como fuera alegadopor
Francis Gutton, «durantecuatro siglos la historia de Calatrava,como
la de las otras Ordenescreadasa su ejemplo,está estrechamenteaso-
ciada a los más grandes episodios de la Reconquista»12 Dicha par-
ticipación activa en la Reconquistafue causay sirvió de justificación
a la expansión territorial de la Orden de Calatrava,proceso promo-
vido por los reyes castellanos.

loannis Saresberiensis Episcopi Carnotensis. Policratici, ed. C. Webb,
Frankfurt, 1965, II, págs. 195-99,-o’itacobus de Vitriaco. Sermones Vulgares’>,
Malee/a Novissirna, ed. it. Baptista, Tusculum, 1888, II, págs. 409-11; Matthaei
Parisiensis. Chronica Mejora, ed. 11. Luard. 7 vois., Rolís Series, Londres, 1872-
83, pág. 145. Sobre las posibles razones de dicho criticismo, ver it. Prawer, «Mi-
litary Ordcrs and Crusader Politics in the second half of the XIIIth century”,
Dic geistlichenRitterorden Europas, eds. it. Fleckenstein & M. Hellmann, Sig-
maringen, 1980, págs.217-31.

‘< Pr. M. Hipólito González. «Influjo de la Orden Militar de Calatravaen la
reconquistaespañola (1158-1487)», Cistercium, 59 (1958), págs. 315-23.

“ it. M. Martínez Val.- «La expansión peninsular de la Orden de Calatrava>’,
La Orden de Calatrava. VIII Centenario,págs. 86 y ss.

‘~ F. Gutton: «Calatrava.A loccasion de Séme. centenairede la creation de
1 ‘Ordre», Bulletin de línstitul Francais en Espagne, 103 (1958), pág. 54.
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En el documentoreal fechadoel 28 de junio de 1173, Alfonso VIII
otorgó al maestreMartín Pérez de Siones‘~, y por su intermedio a la
Orden de Calatrava,la posesiónde todas las plazasque pudierancon-
quistar de los moros, si bien restringía el poder de la Orden en las
ciudadesque habrían de servir de sedeepiscopal‘~. Dicha concesión
fue ampliadaañosmás tarde,cuandoel rey otorgó a los caballerosel
diezmo en el quinto regio del botín y la décimaparte de toda la tie-
rra conquistadade los infieles por el ejército real15•

El auge de la Reconquistaduranteel reinado del Rey Santo Fer-
nando III ~ llevó a la expansión de la Orden en toda la zona anda-
luza, donde habría de tener un rol clave en su repoblación en gene-
ral y en la del reino de Jaénen particular‘1 Martos, Porcunay Bi-
voras fueron concedidasa la Orden en 1228 «pro multis magnis ser-
vitiis, quae famosissimoAso meo Aldefonso, jelicis recordationis, £1-
lustrí Regi, eh mi/ti semperexhibuistis, et ex/tUiere quohidie non ces-
satis» ‘~. La repoblaciónde Baezadio a la Orden un nuevo bastión‘~.

En un documentoreal fechadoel 23 de abril de 1231, le era otorgado
al maestreGonzalo Yáñez y a toda la Ordendiez yugadasde heredad
(cinco en Bejijar y cinco en Lupión, alqueríasde Baeza),treinta aran-
zadasde viñas en el tercio del rey sobre Baeza,así como casas,huer-
to, horno y acenasen la misma localidad20. Asimismo, la Orden re-
cibió los castillos de Locobin y de Susana(17 de abril de 1240)21 Pa-
ralelamentese establecíala sedeepiscopal de Baeza, la que se ha-

» Sobre sus dos maestrazgos,ver it E. OCallaghan: «Martín Pérez dé Sio-
nes, Maestre de Salvatierra», Hispania, 86 (1962), págs. 163-170.

“ Bullarium Ordinis Militiae de Calatrava, opus O. Ignatii itosephii de Ortega
y Cortés,don itoannis FrancisciAlvarez de Bouquedanoet don Petri de Ortega
Zúñiga et Aranda, Aranjuez, 1747-1761, de aquí en adelantecitado como BC,
pág. 8. La política real habría de restringir el poderío de la Orden de Calatrava
en las ciudades.Más aún, la misma fundación de Ciudad Real en medio del
bastión de los territorios de Calatrava puede ser consideradasintomática de
dicha política.

‘> Ver el privilegio del 8-III-1175, BC, pág. 11, así como el concedido al maes-
tro Nuño Pérez de Quiñones en 1189, nC. pág. 28.

‘< it. González: Las conquistasde Fernando II 1 en Andalucía, Instituto Je-
rónimo Zurita, Madrid, 1946. págs.38 y ss. Prestaratenciónal mapaen pág. 62,
donde figuran los principales dominios de Calatrava en el Reino de itaén.

‘> Sobre la tarea de repoblación en el reino de Fernando III, ver it. Gonzá-
lez: Repartimiento de Sevilla, 2 vols., Madrid, 1951.

>~ nC. págs.93-94, en basea la confirmación posterior de Alfonso X el 224V-
1254. Martos, que por su posición estratégicaera básicamenteuna basemilitar,
había sido concedidacon prioridad a don Alvar Pérez. Ver asimismo la divi-
sión de términos efectuadael 28-iV-1251, pieza justificativa núm. 4.

“ Sobre la anexión de Baeza y Jaéna Castilla, ver O. W. Lomax: The Re-
conquestof Spain, Londres, 1978, págs. 91-94, 127-144. it. N. Hillgarth: Los Rei-
nos Hispánicos, 1250-1516, Barcelona, 1979, 1, pág. 44.

“ .RC. págs.62-63.
21 Donación al Maestre Martín Rodríguez, .RC, págs. 73-74.
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bría de enriquecerposteriormentecon Jaén y Arjona, en ese enton-
ces por conquistar22

La anexiónde Jaéna Castilla en 1246 permitió la extensiónde la
Ordenen el importantebaluarte, quepasóasimismoa ser residencia
de los obisposde Baeza23 San Fernandoconcedióa la Ordenun par
de casascon su establiay horno, los cualeshabían sido del arráez
Abdulla; 15 aranzadasde viña en Jaén,en el pago Almorog, allende
de la torre de Fuentes;cuatrode huerta; unaparadade molinos que
habíansido del vieio; 20 yugadasde heredaden Espeluy y un barco
en el Guadalquivir24 Algunos mesesmás tarde la Orden recibía de
Fernando III más casasen Jaén,«por servicio que me ficiestes”~.

El Consejo de Andújar donó a los calatravensesuna casaen dicha
población y unaheredaden el villar de las Cabezas,junto al camino
de Baezay el río, con fuero de Andújar ~. No obstante,las conquis-
tas de don Femandosiguieron constituyendola principal fuente te-
rritorial de la Orden de Calatrava.El castillo de Alcaudete, prome-
tido por el rey a su buenamigo y compañerode correríasbélicas,el
maestreFernandoOrdóñez, figuraba entre las posesionesde la Or-
den mencionadasen 1252 27 También la villa de Priego, entre Loja
y Luque, fue prometidaa la Ordencon todos sus pobladosy yermos
en la medida que consiguieseconquistarlade los infieles ~. Zambra
pasó a posesiónde la Orden a cambio de Susana,Zafra y las 20 yu-
gadas de heredadcon la quinta parte de las rentas prometidasen
Arjona~. El castillo de Tinnosa, entre Priego y Rute, fue otorgado
a la Orden posteriormentepor Alfonso X, «por grant favor que ha-

22 ~- González: Repartimientode Sevilla, págs.30-31.
2> Respectoa las delimitacionesde la diócesis,ver D. Mansilla Reoyo: Iglesia

Castellano-Leonesay Curia Romanaen los tiempos del ReySan Fernando,Ma-
drid, 1945, págs. 135-136. Ver asimismo, it. Higueras Maldonado: Documentos
Latinos del Siglo XIII al XVII en los Archivos de Baeza (Jaén), Instituto de
Estudios Giennenses, Jaén, 1974, págs. 11-15.

>~ 31 de marzo de 1246, en Registro de Escrituras de la Orden de Calatrava,
de aquí adelante citado como RE, III, 78. Documento situado en el Archivo His-
tórico Nacional (A. H. N.) en los folios pertinentes a la Orden de Calatrava,
Documentos Reales (R), 99. Ver pieza justificativa núm. 3

2> Concesión otorgada a don Juan Pérez, Comendador de Martos, el 26 de
septiembrede 1246, .RC, pág. 85. Posteriormente, el rey hubo de intervenir en el
pleito sobre términos entre la Ordeny el Consejo de Jaén. Ver el documento
original, así como la confirmaciónposterior de Alfonso X (22-IV-1254), .RC, pá-
ginas 94-97.

26 l-XII-1245, A. II. E., Calatrava,pág. 96. Ya en 1240, el castillo de Alcaudete
había sido otorgadoal Maestro D. Gómez Manrique por la contribución de la
Orden en la conquistadel m>smo.

27 A. H. E., Calatrava, R-79, R-95.
26 RE, III, 28-29. Dicha concesión fue en cange de otros dominios de la Or-

den, ver pieza justificativa núm. 2.
>‘ Conmutación hechacon el Maestre Fernando Ordóñez. Documento ori-

ginal del 26 de abril con confirmaciónde Alfonso X, el 22 de abril de 1254, .RC,
págs.96-97.
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bemos de facer bien, e merced a don Joan Gonzalez Maestre de la
Ordende Calatrava,e al Convento dessamisma Orden, e porque ha-
yan mas con que nos servir” ~. Dicha concesióncierra el principal
ciclo de donacionesreales concedidasa los calatravensesen el reino
de Jaén.

En un plazo de cincuentaaños, la participación de la Orden de
Calatrava en la Reconquista,unida al favor real de FernandoIII y Al-
fonso X, habíanacordadoa la Orden ricas posesionesen el reino de
Jaén. Los dominios más importantes de los calatravensesse situa-
ban en: Martos (castillo), Porcuna (priorato formado>, Bivoras, Lo-
cobín (castillo), Alcaudete, Priego (castillo), Zambra, Carga, Algar, Car-
cabueyy Albendín, todos ellos en las delimitacionesde la diócesis de
Baeza-Jaén~‘. Dicha expansiónterritorial influenciaba, indudablemen-
te, las relaciones entre la Orden y el líder espiritual de la diócesis.
Por otra parte, los privilegios eclesiásticos de la Orden, producto del
favoritismo papal, convertían a Calatrava en un factor quasi-indepen-

diente, a veces rival, de los obispos de Baeza-Jaén.

La afiliación de la Orden de Calatravaa la Ordendel Cister había
aseguradohacia fines del siglo xii la exenciónde la Ordencastellana
de la jurisdicción episcopal~. La bula «Justis pehcnhiumdesideriis”,
de Alejandro III, otorgó a la Ordenla protecciónpapal, subrayando
sus derechose independenciade los obisposdiocesanos.El pontífice
también prohibió al clero la exigenciade diezmossobre tierras cul-
tivadas por los caballeroso explotadaspara cubrir sus necesidades,
así como de aquellossolaresque habían sido reservadospara pasto-
reo ~ Privilegios papalesposterioresclarificaron y ampliaron las con-
cesionesde Alejandro III. Gregorio VIII permitió a los caballeros
continuar celebrandomisas en tiempos de interdicto, así como elegir
sus propios capellanes,quedebíande serpresentadospara su poste-
rior aprobaciónante cualquier obispo. Paralelamente,los caballeros
y sus familiares fueron autorizadosa participar en misas y ser en-
terrados en sus propios oratorios~. Honorio III prohibió al clero

~> Concesión dada al Maestre Juan González el 14 de mayo de 1281, DC,
págs. 14446.

>1 Reconocimiento otorgado por el obispo de Baeza-Jaén, el 6 de mayo de
1256. Ver nota núm. 44.

S> Ver el excelente estudio de it. F. O’Callaghan, «The Affiliation of the Order
of Calatrava with the Order of Citeaux», AnaMcta Sacri Ordinis Cisterciensis,
15 (1959>, págs. 178 y ss. Ibid., i6 (1960>, págs. 38-55.

» 26 de septiembrede 1164.-«Sub Beati Petri et nostraprotectione suscipi-
mus... Sane laborum vestrorum, quos propriis manibus, aut sumptibus colitis,
sive de nutrimentis vestrorum animalium, nullus a vobis decimas, aut primi-
tias exigere praesumat”, DC, págs. 5-6.

>‘ 4 de noviembre de 1187.- «Quoties a nobis petitur». El documento papal
también definió la legitimación ideológica de la Orden, justificación de la ge-
nerosidad papal.- «... Videlicet, ut militaribus armis accincti contra Saracenos
pro tuitione christiani populi fideliter dimicetis”, DC, págs. 22-25.
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deexigir el Jus ¡unerale de aquellos cristianos que se incorporasen
a la Orden. El pontífice también restringió el poder de los legados
papalessobrela Orden y sus miembros~, decisiónquepodría haber
sido fomentadapor el poder legaticio conferido al arzobispode To-
ledo en vista de los conflictos de interesesentre éste y la Orden de
Calatrava.Por último, el papaInocencio IV otorgó a los clérigos de
Calatravael poder de facilitar los santossacramentosa sus parro-
quianosen todos los territorios de la Orden~. En su cartaal obispo
de Sigilenza,dicho pontífice definió en forma nítida el punto de vista
papal respecto a los caballerosde Calatrava,quienes,según el Santo
Padre, «salubriter abnegantesse C/tristi obsequio tohaliter devove-
runh, gratis sunt attollendi favoribus a congruis praesidiis muniendí,
ut eo devotius,quo allis praejiciant per exemplum.- - ipsi in frontaria
S.aracenorumexpositi, in Jesu C/tristi servido tohis ajjectibus mili-
tando. ‘AL

En principio, la política papal estaba justificada por el arraiga-
miento de la Orden de Calatravaen zonas fronterizas,hecho quepo-
día requeriruna determinadaindependenciaen el terreno espiritual.
Más aún, la dedicación de los caballerosa la guerra santa,así como el
interés de la Cristiandaden apoyar la repoblaciónde zonas lindantes
con el reino de Granada,otorgabanlegitimación a la política papal
con respecto a los calatravensesen el plano ideológico y empírico.
No obstante,si bien la generosidadpapal respectoa Calatravay las
demás OrdenesMilitares no estabadestinadaa socavarla autoridad
episcopal~ la relación entre los caballerosy el clero se vería im-
pregnadade conflictos en la prácticadiaria. El prolongadolitigio en-
tre la Orden y los arzobisposde Toledo fue sintomáticode tal situa-
ción. Solamenteen 1245 se llegó a un acuerdoentre las partes,en el
cual se establecióla división del diezmo, así como los derechosde

» 30 de enero de 1221: «Constituti juxta verbum», DC, págs. 52-53. Hono-
rio III fue uno de los grandes benefactores de la Orden, a la que otorgó una
larga lista de privilegios, ver DC, págs. 52-55. Dicha política se integraba en el
interés papal por la Reconguista,a la cual enriqueciócon una indulgenciage-
neral a todo aquel que tomaseparte activa, directa o indirecta en la lucha
contra los moros. Ver «Deus in cujus manibus». DC, pág. 55.

>6 7 de octubre de 1248. «Devotionis vestrae»,DC, págs. 86-87. En la bula
Honori tuo del 14 de octubre del año anterior el papa afirmó los derechos
de la Orden sobre iglesias construidas en zonas conquistadas de los moros>
.RC, pág. 86.

>‘ Quia non solum (19-XII-1245), DC, pág. 454.
>~ Un claro ejemplo de la política papal se vislumbra en la carta dirigida

por Alejandro III al Maestro de Calatravay al prior del Hospital (l0-X-1175),
en la cual les exigía mostrar la debida reverenciaa las autoridadeseclesiás-
ticas de la provincia de Toledo. Ver it. Delaville Le Roulx, Cartulaire general
de l’Ordre desHospitaliers de St. Jean de Jérusalem,4 vols., París, 1894-1906,1,
pág. 334.
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jurisprudencia del arzobispocon respectoa la Orden~. Menos clara
es la situación en Baeza-Jaén,donde la larga lista de litigios y revi-
sión de acuerdosimplica la dificultad de ambas partesde encontrar
un modus vivendi. Dicha situación también despiertaserios interro-
gantes con respectoa la vigencia de los privilegios papalesen la
prácticadiaria.

El primer acuerdo firmado entre el maestre FernandoOrdóñez
y don Domingo, obispo de Baeza,data de 1245 y refleja en lineas ge-
nerales los principios del acuerdofirmado por la Orden el mismo
añocon los arzobisposde Toledo,así como los pactosllevadosacabo
en la misma épocapor la Ordende Santiago40 El diezmorecibido en
las iglesias parroquialesde la Orden sería repartido en dos partes,
dos tercios paralos caballerosy el tercio restanteparael obispo.Asi-
mismo, el obispo de Baezareconocíala exencióndel pagodel diezmo
por aquellastierras cultivadaspor los caballeroso destinadasa pas-
toreo, así como por las labores efectuadaspor los moros. La Orden
gozaría de todos los presentesy donacionesefectuadosen sus igle-
sias, sin ninguna obligación de repartición.

También en el plano espiritúal fueron esclarecidoslos lazos en-
tre la Orden y el Cabildo diocesano.Los capellanesque habríande
ejercersus oficios en las iglesias calatravensesdel reino de Jaénde-
bían de reconocerla jurisdicción episcopal y ajustarsea las leyes
dictadas por el obispo. Los sacerdotesque oficiaban en las iglesias
de la Orden tambiéndebíanconcurrir a los sínodosdiocesanoscuan-
do fueran llamados. El obispo manteníaasimismo sus derechosde
procuración y catedrático,ofrendasconsuetudinariasque se le con-
cedíanal visitar una parroquia,la primera para sustentarlos gastos
de viaje y la segundaen señal de reverencia.A la visitación anual
del obispo, la Orden debía de aportar como procuraciónocho ani-
malesy siete parael arcidiácono.El catedráticoexigido de cadaigle-
sia parroquial se elevabaa un maravedí.Por último, ambas partes
se comprometíana guardarel acuerdo«a bonafe, sin mal engano”‘~‘.

La bula «Ea quae judicio”, de Inocencio IV, confirmó el susodicho
pacto «auctontateapostolicct» (14/i0/1248),expresardoel placerdel
pontífice ante el acuerdoque respetabalos derechosde ambaspar-
tes y la esperanzaapostólicaque los conflictos de interesesentre el
obispo de Baezay los calatravensesfuesentotalmentesubsanadosi,2•

‘~ Ver el detallado estudio de it. F. O’Callaghan: «The Order of Calatrava
and the Archbishopsof Toledo, 1147-1245»,Siudies in Medieval Cistercian Mis-
tory presentedto J. F. DtSullivan, Cistercian Publications,Spenser. Mass, 1971,
págs. 63-87.

“ Lomax: La Orden de Santiago> págs. 194-98.
“ DC, págs. 77-78. RE, III, págs.22-23. Ver pieza justificativa núm. 1.
42 DC, págs.87-88. El 13 de noviembrede 1245, el papahabía confirmado los

privilegios de la Orden, así como su poderío territorial. Refiriéndosea la ge-
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Años más tarde (1252), el nuevo obispo de Jaén, don Pascual,re-
novabael pacto respectoal diezmocon el maestrePedro Ibáñez y se
comprometíaa pagar la suma de diez mil maravedíes,así como las
rentas diocesanasen Belijar, Mesuray Canalejas,en caso de trans-
gresión del acuerdopor su parte~. El compromisomaterial contraí-
do por el obispo de Jaénsieteaños despuésdel acuerdooriginal pue-
de sugerir una de dos posibilidades: el fortalecimiento de la Orden
duranteel período, que le podría posibilitar ejercermás presión so-
bre el Cabildo diocesanoy/o la transgresióndel acuerdooriginal por
parte del clero, en especialcon respectoal diezmo, que podía haber
llevado a los calatravensesa buscar una compensaciónmonetaria.
Ambas posibilidades,que a falta de pruebassuficientesquedanrele-
gadas a hipótesis,son evidencia de la falta de suficiente coherencia
en el acuerdooriginal, que dejabaun margende actividad demasia-
do amplio a ambas partes. Por otra parte, el reconocimientode la
jurisdicción episcopal sobre los clérigos de la Orden se alejaba del
espíritu de los privilegios papales,que en su interpretaciónmaxima-
lista podían justificar una mayor independenciaen el plano espi-
ritual.

La continuanecesidadde clarificar cuestionesen disputajustificó
el nuevoacuerdofirmado por don Pascual,obispo de Jaén,y el maes-
tre Pedro Ibáñez (Martos, 6 de mayo de 1256). Si bien en lineas ge-
neralesdicho acuerdoconcordabacon el pacto original, en 1256 se
definía en forma más precisa las obligacionesmutuas, así como las
delimitacionesgeográficasde la Orden. El actual dominio territorial
de Calatravaera específicamentereconocidoen Martos, Porcuna,Bi-
voras, Locobín, Alcaudete, Priego, Zambra, Carga, Algar, Carcabuey
y Albendin, «e su termino, e sus pertenencias,queen todas estasvi-
llas, o pueblos,poblados,o por poblar, que ha oy la Orden de Caía-
traba en el Obispadode Jaen,o havra en adelante>’.

El obispo recibiría el tercio pontifical del diezmo sobre el trigo,
centeno,cebaday vino de todas las iglesias parroquialesde la Orden
en los susodichosterritorios. Una partición similar se estableciócon
respectoal diezmo pagadopor los campesinos(acostados)en las tie-
rras de Calatrava,así como las multas extraídaspor cargosde sacri-
legio. Dicha estipulación se mantendríaintacta también en Porcu-
na, en casoqueel rey la conmutasea la Ordenpor otro paraje,o por

nerosidad real respecto a los Calatravenses, Inocencio IV citó la contribución
de la Orden a la Reconquista y el reino, «fidele servitium, quod in defensione
Regni eh Cliristianitatis Deo.- - viriliter impendistis, eh poteratis impendere in
futurum.., .RC, pág. 82.

“ Acuerdo firmado en Martos, el 6 de mayo de 1252, DC, págs. 88-89. RE, III,
132.
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si por cualquier otra razón perdería la Orden su dominio en el lu-
gar

Por otra parte, la Orden se hacía sola acreedorade todo el diez-
mo sobreel aceite, ganado, queso, lana, primicias, corderosy minu-
cias, así como del diezmo provenientede los moros que habitasen
en sus territorios. Los calatravensestendríanasí el mismo pleno goce
de las donacionesque se otorgasenen sus iglesias, tanto de n¡ortua-
rium como de otro tipo, que se dieranal pie del altar. Los caballeros
tampocohabríande otorgaral obispo diezmo alguno por las tierras
cultivadas por ellos mismos o trabajadaspara sus necesidades,así
como por aquellasrelegadasal pastoreo.

Los capellanesde la Orden deberíanseguir siendo confirmados
por el obispo o su vicario, así como acudir a los sínodosconvocados
por aquél y cumplir con sus leyes. Dicha obligación se extendíatam-
bién a los parroquianos.La procuración del obispo ascendíaahora
a 20 bestiasy cinco para el arcidiácono,pero sólo con respectoa vi-
sitacionesen Martos, Porcuna,Alcaudete y Priego. El catedráticose
manteníaen un maravedí,massolamenteen iglesias parroquialesque
contasencon más de 15 fieles. El obispo también reconocíael dere-
cho de la Orden a tener iglesias con campanasen las ciudadesde
Baezay Jaén, así como a enterrar en sus cementeriosa quienesasí
lo solicitasen.

Si bien el obispo, don Pascual,y el maestre> Pedro Ibáñez, se
comprometierona guardar el tratado, declarandoque «otorgamos
quanto susodichoes, e prometemospor Nos, e por todos nuestros
sucessoresde guardaresta composicióna buenafe, sin mal engano”,
el acuerdopreveíaposibles pleitos entre la Orden y el clero. En el
susodichocaso ambaspartes se comprometíana recibir el arbitraje
conjunto del diácono de Jaén, el comendadormayor de Calatrava
y el comendadorde Montiel de la Orden de Santiago,quienesdeci-
dirían las cuestionesen litigio por simple mayoría.El maestretam-
bién se comprometíaa hacervaler los derechosdel obispo en zonas
futuras que la Orden pudiera conquistarde los moros o que les
fueren otorgadas,así como en tenenciasque fuesenconquistadaspor
otros~.

El 7 de enero de 1283 se firmaba un nuevo acuerdo entre don
Martin, obispo de Jaén,y el maestreJuan González,ya que: «en las
cartas de composiciónque son entre la Eglesia de Sancta Maria de

“ Permutacionesde tierras eran hábito común entre la Orden y los Reyes
de Castilla. Ver la permutación de 1245, que dio a la Orden Priego, pieza jus-
tificativa núm. 2. Por otra parte, no figura en el Bulario una permutación si-
milar respecto a Porcuna, cuya posesión había sido confirmada a los Calatra-
vensespor Alfonso X, el 22 de abril dc 1254, y que es reconocida como territo-
rio de la Orden en acuerdos posteriores, ver BC, págs. 93-94.

“ DC, págs. 109-112. RE, III, 133-36.
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Jahen et la orden de Calatravasobre las eglesiaset los diezmosde
sus tierras fueron olvidadasalgunascosasque devieran seery pues-
tas o fueron y puestaset non fueron declaradasen aquellamanera
quepertenescie”.De allí que se aclarabala vigencia de acuerdosan-
tenoressobre Canenay otros nuevos solaresque habíansido adqui-
ridos por la Ordeno donadosa la misma,así como con respectoa sus
corderosy salinas.Se establecíala división de ingresospor sepultu-
ras de caballeros,quedándoleasignadoal obispo de Jaénun tercio
de dichos ingresos.En fin, ambaspartesse comprometíana pagarla
suma de mil maravedíes en caso de transgresión de los acuerdos exis-

tentes ~.

Los azaresde la Reconquistahabríande ponernuevamentea prue-
ba las buenasintencionesde ambaspartes.Durantela anarquíapolí-
tica que habíaazotadoal reino castellanoen las minorías de Fernan-
do IV y Alfonso XI, ciertos territorios de la Ordenhabíanpasadoal
poder de los moros.Durante unaseriede campañas,y específicamen-
te despuésde su victoria en la batalla del Salado,Alfonso XI devol-
vió su esplendorde antañoa la Reconquista.Dicho procesocreó nue-
vos interrogantesconcernientesa la validez de los antiguos tratados
entre la Orden de Calatrava y los obispos de Jaén,en especial res-
pecto a las zonas afectadaspor la conquista mora y su ulterior Re-
conquista.El tratado del 19 de septiembrede 1344 aclarabatal si-
tuación con respectoa Alcaudete,Priegoy Carcabuey,recientemente
reconquistadasdel dominio moro. Don Joan,obispo de Jaén,fijó un
importante precedente al reconocer al maestro Juan Núñez de Pra-

do «que seguntderecho,como quier que los Moros cobraron los di-
chos logares,non perdistesningun derechode aquellosque vos per-
tenescen por las dichascompusiciones,puesson tornadospor la mer-
ced de Dios a poder de Christianos».De allí que previa consultación
con el Cabildo de Jaén,el obispo reconocíalos derechosde la Orden
de recaudacióndel diezmo en las áreas mencionadas,de acuerdo
a las pautasestablecidasen el acuerdode 1256~.

La evolución económica de Castilla en el siglo xiv dejó sus hue-
lías en las relacionesentre la Orden de Calatravay los obispos de
Jaén, llevando a la readaptaciónde los acuerdosanteriores. En el
acuerdofirmado en Porcunael 3 de junio de 1382, el obispo de Jaén,
don Nicolás, renunciabaa sus derechosal tercio episcopaldel diez-
mo sobre Martos, Porcuna y Bivoras a cambio de 5.500 maravedís
anuales,que debíande serabonadospor los calatravensesen la fies-
ta de la Navidad. El maestrePedroMuñiz de Godoy, adelantadoma-

“ RE, IV, págs. 116-19. Dicho acuerdo fue transcrito por Manuel Segura Mo-
reno: Estudio del Código Gótico de la Catedral de Jaén (siglo XIII), Instituto
de Estudios Giennenses, Jaén, 1976, págs. 215-18.

“ BC, págs. 204-205.
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yor de la Frontera,otorgó su consentimientoa dicha transacción,se-
guido por los altos dignatariosde la Orden: don frey GutiérrezDíaz
de Sandoval,comendadormayor; don frey García López Cárdenas,
clavero; frey Juan, prior del convento, así como los comendadores
de Sabiote,Almoguera, Osuna, Zorita, Maqueda, Otos, Aceca, Cala-
trava la Vieja, Malagón,Caracuel,Piedrabuena,Vallaga, Herrera,Bi-
voras y Mudela~.

Dicho acuerdo,no obstante,permaneceríacomo letra muerta. En
la sentenciaarbitral del 1 de octubrede 1407, don Fernando,obispo
de Córdoba, amonestabaal Cabildo de Jaén y a la Orden de Cala-
trava por su negligenciaen el cumplimiento de las cláusulasestable-
cidas en 1382: al obispo de Jaén,por habercontinuadoen la recau-
dación del tercio episcopal, y a la Orden, por haber descuidadosu
obligación del pago anual. Por otra parte, don Fernandorechazaba,
a falta de pruebas,los diversoscargospresentadospor el obispo y el
Cabildo de Jaénc@ntra los caballerosde Calatrava en todo lo con-
cernientea derechosde visitación, ordenacionesde clérigos, penas
de sacrilegioy sepulturasy recalcabala validez del acuerdode 1256
entre don Pascual,obispo de Jaén,y el maestrePedro Ibáñez~. A fal-
ta de otrasevidencias,podemosconcluir queel largo conflicto entre
la Orden de Calatrava y los obispos de Baeza-Jaénllegaba a su fin,
lo que nos permite esbozarciertas conclusiones.

Si bien las declaracionesespiscopales,así como las de los maes-
tres de Calatrava, declarabanen el plano teórico el amor mutuo
que los únía, las relacionesentre los caballerosy el clero en el plano
práctico estabancaracterizadaspor conflictos de orden económico
y jurisdiccional. Las razonesque llevaron a dichos conflictos son fá-
cilmente discernibles.La expansiónde Calatrava en Andalucía afec-
tó directa e indirectamentelas atribuciones del clero local, quien
trató de defendersus interesesde jure y de jacto con todos los me-
dios a su alcance.Cabe destacarque tanto los papascomo los reyes
de Castilla tuvieron un rol completamentemarginal en los susodi-
chos conflictos apartir de la segundamitad del siglo xní. Los acuer-
dos firmados por ambaspartesen la diócesis de Jaénmencionanso-
lamente el arbitraje relativamentetardío del obispo de Córdoba.La
neutralidad papal despiertaciertos interrogantesen vista del favo-
ritismo papalcon respectoa las OrdenesMilitares en generaly aque-
llas militantes en la penínsulaIbérica en particular.

48 DC, págs. 216-218. La confirmación del acuerdo por toda la jerarquía de la
Orden es un fenómeno bastante irregular. Posiblemente obedece a la posición
del MaestreDon PedroMuñiz de Godoy, que habíaestadoen la oposición du-
rante los seis añosdel Maestrazgode Don Martín López de Córdoba (1365-1371).

“ DC, págs. 231-234.
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Por otra parte, mereceatención el hecho que el prolongadocon-
flicto entre la Orden de Calatrava y los obispos de Baeza-Jaénno
era producto de una incertidumbre legal. Los derechosde la Orden
de Calatravahabíansido claramentedefinidos por la cancilleríapa-
pal a fines del siglo xii y a comienzosdel siglo xiii, así como aque-
líos queafectabandirectamenteal clero. Más aún,el acuerdollevado
a caboen 1183 con don GonzaloPérez,arzobispode Toledo,fijaba un
importante precedenteque podía haber sido de utilidad para todo
el reino castellano,tal como nos lo revelanen la práctica los acuer-
dos llevados a cabo posteriormenteentrela Ordeny los obisposdel
reino.

La existenciade acuerdosparticularesentre la Orden de Calatra-
va y el clero local no procedeentoncesde una incertidumbrelegal.
Ellos estabanenraizadosen la realidad diaria y los azaresde la Re-
conquista,que creabaninteresesconflictivos entre la Ordeny el cle-
ro. Los problemas,sin embargo,no eran nuevos,así como tampoco
fueron innovadoreslos acuerdosllevados a cabo despuésde prolon-
gados conflictos. Al respectocabe esbozaruna ligera reseña de los
principales acuerdosllevados a cabo por la Orden con otros prela-
dos castellanosen Andalucía,específicamentecon los arzobisposde
Sevilla y los obispos de Córdoba.

En la amonestacióndirigida al arzobispode Sevilla, el papaUr-
bano IV le instaba a respetarlos derechosotorgadospor la Santa
Sede a la Orden de Calatrava (9-9-1261)~ lo que permite discernir
la existenciade conflictos similaresa los que se estudiaronen la dió-
cesis de Baeza-Jaén.La epístolapapal surtió efecto pocosaños más
tarde, cuando el arzobispo don Raimundo y el maestre don Juan
Gonzálezfirmaban el primer acuerdorespectoa los derechosde la
Orden en la provincia (20-9-1267).Dicho acuerdoconfirmaba los prin-
cipios pactadosen la diócesisde Baeza-Jaéntanto en el plano mate-
rial y espiritual.El arzobispode Sevilla recibiría el tercio del diezmo
recaudadoen las iglesias de la Orden,así como el diezmo del diezmo
percibido de moros y judíos. El prelado también reconocíala exen-
ción papal otorgadaa la Orden respectoal diezmo sobre tierras la-
bradasparasu manutención,así como parael ganado.Por otra parte,
el arzobispo mantenía sus derechosde jurisdicción respectoa los
clérigos de la Orden, las iglesias y los fieles habitantesen sus terri-
torios. Más aún, ambas partes se comprometíana pagar la respeta-
ble suma de 10.000 maravedíesen caso de no cumplir con el acuer-
do~‘. En un apéndicefirmado el 18 de marzo de 1270, don Raimundo
reconocíael derechode la Orden a concedercristiana sepulturaa los

~ DC, pág. 120.
“ DC, págs. 126-128.
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fieles queasí lo solicitasen.En casoque el difunto pertenecieraa la
provincia, el arzobispopercibiría la mitad de la ofrenda entregada
a la Orden, mas sólo un tercio en casoque se tratasede un extran-
jero 52

Dichos acuerdosfueron confirmadosfinalmente el primero de ju-
lio de 1350 por el arzobispodon Nuño y el maestredon Juan Núñez
de Prado. El nuevo documentodefinía claramentela extensiónterri-
torial de la Orden de Calatrava en Sevilla, así como la exención del
diezmo por el ganadoque era llevado a pastara la zona, aunqueno

- 53pertenecíaa las casasde la Ordenen la provincia -

Algo diferentesfueron los acuerdosllevados a cabo en la dióce-
sis cordobesa.El primer pacto firmado por el maestreGarcía López
de Padilla y el obispo don Fernandoconcedíaal Cabildo diocesano
la percepciónde la mitad del diezmo recaudadopor la Orden en la
ciudad de Córdoba y sus términos (13-8-1305>. En la confirmación
firmada el 29 de junio de 1344 por el maestredon Juan Núñez de
Pradoy el obispo don Juan,éste reconocíaa los caballerosde Cala-
trava la exención completadel pago del diezmo en la zona de Paja-
res, ya sea en las tierras labradaspor ellos o explotadaspara su
manutención,así comopor sus ganados.Asimismo se eximía del pago
del diezmo las «tiendase mesone?»que la Orden de Calatravaposeía
en la ciudad de Córdoba~.

La breve reseñarespectoa la situación de la Orden de Calatrava
en la diócesis cordobesay en la provincia sevillana confirman en
forma generalel procesoestudiadoen la diócesisde Baeza-Jaén,que
habíasido de por si profundamenteinfluenciadopor el acuerdotem-
prano concertadocon los arzobisposde Toledo. Los problemasque
afectabana la Ordeny a los preladoseran similaresen todo el reino
castellano,factor que indujo a solucioneso acuerdossimilares.El pa-
noramapresentadopor el presenteanálisis confirma en forma gene-
ral las conclusionesavanzadaspor Derek Lomax respectoa la Orden
de Santiagoy las actitudes ambivalentesdel clero para con la mis-
ma ~. Si bien las Ordenes Militares representabanun anhelo mili-
tante caro a toda la cristiandady a sus dirigentesespirituales,éstos
se mostraronpoco condescendientespara con los caballerosen caso
que sus propios interesesfueran afectados.De allí los conflictos in-
terminablesen el plano material, sobrela distribución del diezmo,
y en el plano espiritual, sobrela jurisdicción que debíande ser ejer-
cida por los preladosen las iglesias de las Ordenes,sus clérigosy sus
fieles.

52 DC, págs. 688-689.
» DC, págs. 207-210.
>‘ DC, págs. 202-204.
>3 0. Lomax: La Orden de Santiago,págs. 23 y ss.
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Los conflictos entre la Orden de Calatrava y el clero castellano
justifican dos interrogantes,queen el actual estado de investigación
sólo puedenrecibir un análisis hipotético: ¿En qué medida dichos
conflictos afectabanla política papal respectoa las OrdenesMilita-
res?Asimismo, teniendoen cuenta los esfuerzospor la unificación
llevados a cabo por los monarcascastellanos,y en especial por Al-
fonso X, ¿comoexplicar el vacio relativo que dejaron los monarcas
en los litigios entre las OrdenesMilitares y el clero, materiaqueafec-
taba el desarrollopolítico y económicodel reino de Castilla?

La elocuenciapapal en favor de la Ordende Calatravaen el pla-
no teóricoSO así como su generosidadsugeridapor la larga lista de
privilegios apostólicos,sugiereuna posible impotencia papal de in-
terveniren forma efectivaen el planopráctico, dondecaballerosy pre-
lados debieron encontrarun modus vivencli que no siempreconcor-
daba con el espíritu de los privilegios papales~. La epístola de Ale-
jandro IV al diáconoy arcídiáconode Jaén(12 de mayo de 1269) re-
flejó indirectamentetal situación. El soberanopontífice hizo men-
ción de los daños causadosa la Orden de Calatrava en los reinos
de Castilla, León y Portugal, en abierto perjuicio de los privilegios
papalesacordadosa los caballeros~». Indudablemente,la distancia
de Roma no constituíaun factor positivo en la salvaguardiade los
privilegios papales.No obstante, la distancia de Roma no impidió
a las OrdenesMilitardes en la Tierra Santa salvaguardarsus privi-
legios frente a las iniciativas del patriarcade Jerusalény otros pre-
lados. Una posible solución al problemapuedeser vislumbradades-
de la perspectivade las relacionesentre los papasy los reyes caste-
llanos en el Medievo tardío. La liberalidad papal respectoa los re-
yes de Castilla en materiaseclesiásticassugiere que el predominante
factor en el futuro de la Orden, así como aquel que fuera potencial-
mentecapazde intervenir en sus conflictos con el clero, eran los mo-
narcas castellanos.

De allí que mereceatención la neutralidadaparentede los reyes
de Castilla en los conflictos mencionados.La no intervención real
podía haber obedecidoa un interés político en favor de una falta
de unidad dentro de la Orden eclesiásticaen su conjunto, las Orde-
nes Militares incluidas. Dicha falta de unidad era de por sí causa
de erosión para el poder político y territorial de las Ordenes.Dos
factoresprimodiales parecenfortalecer tal hipótesis: la continua in-
tervención real en los asuntoseclesiásticos,que llevaría a las grava-
minas, por otra parte estériles,del clero, así como la tendenciaa do-

>6 Ver nota núm. 37.
L7 Respectoa la política papal en Castilla durante el período,consultar don

Mansilla Reoyo: Iglesia Castellano-Leonesa>págs. 47-59.
>‘ RE, Iii, 181.
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minar las OrdenesMilitares, que habríade llegar a su completacris-
talización duranteel reinadode los ReyesCatólicos,cuandodon Fer-
nandoel Católico asumió la dirección de las OrdenesMilitares. Am-
bos procesosdescartanla posibilidad de neutralidadreal frente a los
conflictos mencionados.Más aún, cabe destacarla ambivalenciade
la política real respectoa las OrdenesMilitares durantela segunda
mitad del siglo xiii. Por unaparte, las Ordenesconstituían factores
primordialesen la defensadel reino, en especialen la zonaandaluza,
quepor su posiciónestratégicaexigíauna defensaconstante.Por otra
parte, los Reyes de Castilla trataron de evitar la expansiónde las
Ordenesen las ciudadesy la fundaciónde Ciudad Real expresóníti-
damentedicha política. No obstante,los períodosde anarquíaque
afectaron a la realeza castellanadurante las primeras décadasdel
siglo xiv pudieron haber obstaculizadoen cierta medida las posibi-
lidades reales de intervención efectiva~.

La disparidadde interesesmencionadaentre la Orden de Cala-
trava y el clero frente al anhelo común de la guerra santano fue
monopolio exclusivo de las OrdenesMilitares y los prelados de Cas-
tia. Tambiénlas Ordenesinternacionales,como el Hospital y el Tem-
ple, sufrieron procesossimilares que indudablementeafectaron su
desarrollo.También en el ámbito españolcabe mencionar los con-
flictos internosque afectaronlos reinos cristianosy que llevaron a la
desviaciónde esfuerzosmilitares en luchas intestinas>a vecesfratri-
cidas. Con respectoal tema que nos interesa, podemos concluir
que si bien la disparidadde interesesentre la Orden de Calatrava
y el clero castellanoafectóel desarrollode la Reconquistae indirec-
tamentellevó a su postergación,los caballerosde Calatravallevaron
a cabo su misión militante en el Medievo cristiano. El interrogante
quequedapendientea un análisis posteriores si estelogro se obtuvo
mercedo a pesarde los preladosde Castilla6O

Sophia MENACHE
<Universidad de Haifa)

~‘ Ver los interesantesestudios de Julio Valdeón Baruque: «Aspectos de la
crisis castellana en la primera mitad del siglo xiv, Hispania, 111 (1969>, pági-
nas 5-24: «La crisis del siglo xiv en Castilla. Revisión del problema», Revista
de la Universidad de Madrid, 79 (1972), págs. 161-83.

60 La actividad del clero de Castilla hacia la Orden de Calatravaforma parte
de las actitudes generales respecto a la Orden en el Medioevo tardío. Si bien
fueron publicadosvarios artículos al respectoconcernientesa las Ordenes In-
ternacionales, el análisis de la situación en el ámbito peninsular aún no se ha
hecho en forma satisfactoria. Consultar mi artículo «Contemporary Attitudes
Concerning the Templars’ Affair, Propaganda Fiasco?», Journal of Medieval
History, 8 (1982), 135-47.
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PIEZAS JUSTIFICATIVAS

Núm. 1) 1245, Calatravala Nueva. Acuerdoentreel Obispo Domingo de Baeza
y Femando Ordóñez, Maestre de Calatrava. RE Iii 22-23

in nomine domini. Amen. Conoscida cosa sea a los que son e que han de
seer. que don frey Domingo obispo de Baecacon conseio de don Fermin dean
des mismo logar, e con conseio de maestre Martin arcidiano de Baeca, e de
don Joniz arcidiano de Ubeda, e de don Mames thesorero e de don Jil, maestre
escuela, personas de la eglesia de Baeca, e con voluntat e con otorgamiento
de todo el cabildo desa misma eglesia de la una parte, e don Ferrant Ordonez,
maestre de la cavalleria de Calatrava, con conseio de don Lop Leneguez,comen-
dador maior, e de don frey Espinel clavero mayor, e con conseio de don iohan
Perez, comendador de Martos, e de don Aparicio el sacristan, e con voluntat
e con otorgamientode todo el conventode Calatrava,acordaronsede facer tal
aveneciao populadasfechaso por facer o las oviere o debiereayer la orden
de Calatrava en pertenencia o en comarca del obispado de Baeca, que de todos
los derechos de las eglesias parrochiales ayan los freyres las dos partes la de
las eglesias e las de los clerigos e el obispo que aya el tercio pontifical. E los
freyres que ayan todo quanto viniere al pie del altar al mortuorum sin otro
particionero. E ayan cuidado de las eglesias e de los capellanes e los cape-
llanes que ovieren a poner en las eglesias que sean presentados al obispo o al
arcedian o a su vicario. E el obispo o el arcediano que non vinieren visitar que
les den procuracionen el lugar que mas acomanofuere por facer la visitacion
una vegada cada ano. Al obispo con VIII bestias e al arcediano con Vii e al
obispo que non nuevamientre lo ficieren que den por cathedratico de cada
eglesia parrochial 1 morabedi una vegada mientre que fuere vivo. E el diezmo
de la labor de los moros que lo ayan los freyres entegramientre sin nenguna
particion, nin de obispo nin de arcediano, e de sus reias de sus vinas de sus
(fol. 22v) huertos e de sus ganados e de sus labores, que ficieren por sus
despensas, que no den al obispo o a su vicario nengunacosa, e los capelannes
e los ppíos (populos in margin). que garden la sentencia del obispo de Baeca
o del arcediano o de que sos veces toviere, cada unos segunt que ficieren o
merecieren. E los capellanes que vengan al concilio del obispo sobredicho
quando fueren clamados. E non le den al obispo ni al arcidiano nenguna cosa
por pedido ni por premia, demas el diezmo de todas las labores de los cria-
dos e de los acostados de la orden sobredicha, que se alleguen con los otros
diezmos, e que se partan segunt que de suso dicho es. E todo esto que dicho
es que sea guardado de la una parte e de la otra a bona fe, sin mal engano.
Esta es la avenencia que fue fecha entre los freyres de la cavalleria de Cala-
trava e el obispo e el cabildo de la eglesia de Baeca, sobre todos los derechos
de la eglesia de Baeca que ha o oviere en los lugares de la orden de Cala-
trava que son o seran populados en pertenencia o comarca del obispado de
Baeca, asi como de suso dicho es. E si alguno otro derecho oviese el obispo
e cabildo ante dichos en estas cosas que son dichas, que lo relazan e lo dan
a la orden de Calatrava, por nombre de composicione por amor de paz, asi
por el tiempo pasado, como por el que esta por venir. E que esta avenencia

Mi profundo agradecimiento al profesor Joseph F. OCallaglian, del Centro
de Estudios Medievales en la Universidad de Fordham, quien me transmitió
su interés y me introdujo a la investigaciónde la Orden de Calatrava. Mi sin-
cera gratitud también al profesor Teófilo Ruiz del Brooklyn College por sus
sugerencias de forma y contenido en la redacción de este artículo
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fuese mas firme e mas estable quisieron los unos e los otros que fuesen fe-
chas dos cartas partidas por ABC e seelladas con los seellos del obispo e del
cabildo de la eglesia de Baeca e con los seellos del maestre e convento de
Calatrava. Y plugo a la una parte e a la otra que los canonigos de Baeca y
trece freyres de la orden de Calatrava fuesen scriptos en estas cartas por tes-
tigos, ansi que la una carta tenga el obispo de Baeca, e la otra el convento
de Calatrava. Destos testigos los canonigos de Baeca que otorgaron este pleyto
son estos: Pedro Pasqual el arcipreste. Don Garcia, Don Guillen, Don Pegin
Gutier Tellez maestre. P. Rodriguez, Don Pasqual. De los freyres son estos:
Don Lope Martínez, comendadtor de Alcaniz, don Rodrigo de la obra, don
Diago Goncalves, don Guillen de Burgos, comendador del Hospital (fol. 23)
P. Garciez de Cadamio, Gomez Goncalvez, comendador de Baeca. Don Diago
el de Madrit, Don Rodrigo de Aceca, don Roy Cristoval, don Pedro Roiz, Pelay
Ferrandez,don Goncalvozel clerigo, don Garcia Guillen.

Esta carta fue fecha en Calatrava la nueva anno domini MCCXLV. E sobre
iodo esto plugo a las partidas que la pena del sacriligio tuese asi partida como
los otros diezmos que son dichos de suso. Ego Felix portionarius eccíesie
sancti Petri de Ubeta de mandato partium predictarum hanc cartam cons-
cripsi et manu propria roboravi.

* * *

Núm. 2] 31 de Diciembre de 1245, Jaen. Don FemandoIii promete al Maes-
tre Fernando Ordóñez, Friego, a cambio de los castillos de Monfrag, Belmez,
Guzna, Vada y Torre de Conet. RE, III, 28-29 A. H. N., Calatrava, R-29. Con-
firmado por Alfonso X el 22 de Abril de i254 en Toledo. RE, III. 84-85;
A. EJ. N.. Calatrava. R-92.

Tam presentibusquam futuris notum sU ac manifestum quod ego Ferran-
dus, Dei gratia, rez Castelle et Toleti, Legionis et Galletie, Cordube, et Murcie,
ex assensuet beneplacitoregine domine l3erengarieserenissimegenetricismee,
una cum uxore mea regina Lohanna,et cum filiis meis Alfonso, Frederico a
Henrrico, do vobis domino FernandoOrdonii, magistro ordinis Calatravensis
e ciusdem loci fratribus ct conventui presentibuset futuris, villam que voca-
tur Pego, que est inter Loxam et Luch, cum omnibus terminis suis, populatis
el inpopulatis, cum rivis el fontibus, cum ingvessibusel egressibus,cura mon-
tibus et defesis, curn pastibus,cum piscariis, cum molendinis, cum omnibus
directuris et pertinentiis suis, quas habet et haberedebet et habuit tempore
de Armiramomelin, cum terra magis in pace fuit. Et villam islam do vobis
in cambium pro castello quod dicitur Monfrag, cum omnibus terminis suis,
populatis et inpopulatis, cura portaticis, defessis,pastibus el ecclesiis que sunt
ibi el debentessc, cum rivis, cum barchis, cum canalibus,fontibus, montibus,
cum ingressibus et egressibuset cum omnibus directuris et pertinentiis suis,
que pertinent ad supradictum castellum et sint in termino suo.Do etiam vobis
Pego in cambium pro castello quod dicitur Belmez, cum omnibus terminis
suis, populatis et inpopulatis, cum pastibus,rivis, fontibus, montibus, cum ín-
gressibuset egresibus,et eum omnibus directuris el pertinenílis suis. Do etiam
vobis Pego in cambium pro castello quod dicitur Cuzna, cum omnibus terminis
suis, popuJatis el inpopulatis, cum pastibus et defesis, rivis, fontibus, cum
ingresibuset egresibus,et cura omnibus directuris et pertinentiis que ad istum
castellurapertinení supradictura.Do etiam vobis Pego in cambiurapro castello
quod dicitur Vada cura omnibus terminis suis, populatis et inpopulatis, cum
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pastibus et defesis, ¡fol. 28v.! rivis, fontibus, montibus, cum ingressibus et
egressibuset cum directuris et pertinentiis que ad istud castellum pertinent.
Do etiara vobis Pego in cambium pro turre que vocatur Canet, cum omnibus
hereditatibussuis, cultis et incultis que pertinent ad supradictura turrem. Et
do vobis in cambium quantura est de Mochuelos usque ad Guadarmes, et istud
facio ex assensuet beneplacitoconcilii Cordubensissalvo tamen iure in inqui-
tionibus et privilegiis que tam fratres Calatravensesquam conciliura Cordu-
bensis voluerint ostendere super terminis quos fratres Calatravenses dicunt
esse snos,et concilium Cordubensis dicunt essede Chillon, quod quandocura-
que utraque pars voluerit possit super hiis ostendererationera,et propter hoc
fratres Calatravensesnon habeant maius ius acquirendi seu aliquid amitendi,
nec etiam concilium Cordubensissimiliter habeat maius ius acquirendi seu
aliquid araitendi, quam nunc est. Pretereaconcedo vobis quod si forte ego
acquisiero istam villara scilicet Pego, quod dem eam vobis. Et si forte aliquis
vasallusmeusistara villam acquisierit, quod eam faciam vobis dar Et si alius
homo qul non sit vasallusmeus eam acquiseritconcedoquod vos adiuvem ad
acquirendum eam. Excipio tamen mdc monetam quara detis mihi secundum
quod datur per aliam terrammeamet prandium cum ad locum ipsum me perso-
naliter contigerit accesurum.Et ego FerrandusOrdinii dictus magister ordinis
Calatravensiscura comendatori rnaiore domino Lupo Heneci, et cum clavigero
fratre Hospinello, una cura fratribus et conventu eius dera loci, damus vobis
illustri regi domino Fernando, domino nostro pro cambio supradicto quan-
tum habemusde rivo illo qui vocatur Guadamorausquead rivura aliura qui
dicitur Guadarmes.Concedimus etiam et confirmamus cambium istud et pac-
tura quod vobiscura facimus, scilicet de Monfrac, de Belmez, de Cuzna, et de
Vada et de turre que dicitur Canet, quas damus vobis pro Pego in cambium,
sicut superiusdictum est. Et hec omnia castraet loca supradictadamusvobis
¡fol. 29/ et concedimuscum omnibus terminis suis, populatis et inpopulatis,
cum pastibus,cura defesis, rivis, fontibus, montibus, ingresibuset egressibus,
molendinis, canalibus, barchis, et cura portaticis, in locis nominatis ubi supra-
dicta castcllahabentet haberedebent,sicut superiusdictum est. Et ut pactum
istud et cambiura ratura et stabile perpetuo habeaturego prenominatusma-
gister FerrandusOrdonii cura Commendatoremaiore domino Lupo Heneci et
cura clavigero fratre Hospinello, una cum fratribus et conventu ordinis Caía-
travensiscartara istam sigillorum nostrorum, nostri scilicet supradicti magistri
et conventus munimine fecimus roboran. Et ego rex Ferrandus mando firmiter
et precipio cartam istam supradicti cambii inperpetuum irrefragabiliter obser-
varí Si quis vero eam infringere seu in aliquo diminuere presumpserit,iram
Dei omnipotentis plenarie incurrat et regie parti mille aureos in cauto persol-
vat et damnura super hoc illatum restituat duplicatura.

Facta carta in exercitu apud Jahen, ultima die decembris, era MCCLXXXIII.
Et ego prenominatusrex Ferrandus,regnansin Castella,Toleto, Legione, Galle-
cia, Corduba, Murtia, Badallocio et Baetia, hane cartaraquam fien iussi manu
propria roboro et confirmo. Rodericus Toletane sedis archiepiscopusHispania-
rum primas confirmat. Infans dominus Alfonsus fratre domiai regis confirmat.

Columna 1

Tohannes Compostellanesedis archiepiscopusconfirmat.
lohannes Burgensis episcopus domini regis cancellarius confirmat.
Tellius Palentinusepiscopusconfirmat.
Bernardus Segobiensis episcopus confirmat.
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FerrandusSegontinusepiscopusconfirmat.
C~oncalvusConchensisepiscopusconfírmat.
Petrus Oxornensisepiscopusconfirmaí.
BenedictusAbulensisepiscopusconfirmat.
Aznarius Calagurritanasepiscopusconfirmal.
floininicus Beatiensisepiscopusconfirmal,
Adam Placentinasepiscopusconfirsnat.
Guterrius Ruderici electusCordubensisconfinnat.
Munio Legionensisepiscopusconfirmat.
RodericusOvetensisepiscopusconfirmal.
Petras Zamorensisepiscopus conñrmat.
Martinas Salamantinusepíscopusconfirmat.
Petrus Astoricensis episcupusconfivínat.
Michael Lucensisepiscopusconfirraní.
Laurentius Auriensis episcopusconfirrnat.
Martinus Mendoniensis episcepus confirmat.
Lucas Tudensisepiscopusconfirsnat.
Santius Cauriensisepiscopusconfirmat.

Columí>a II

Alfonsus Lupi confirmat,
RodericusFerrandí coníirmat. ¡fol. 29v.¡
Alfonsus Tellí eonfirmat.
GoncalvusGoncalvi confirmat,
Nunius Goacalviconfirmat.
Rodericus Rodetici confirmat.
Symon Roderici confirmat.
Alvarus Egidil confirmat.
lochannesGarsie confirmat.
RodericasGomeci confirmat.
Remiras Frolez confirmal.
RodericusFrolez confirmat.
RodericusFerrandiconfirmat.
PetrasPoncil confirmat.
Ferrandaslohannis confirmat.
SebastíanusGuterril confirmat.
Alvarus Didaci confirmat.
PelagiusPetri confirmat.

Didacus tupi de Faro alferiz dominí regís confirrnat.
Rodericus Goncalví maios-domuscurie regis confirmat.
FerrandusGoncalví majormerinusin Castellaconfirmat.
Munio Ferrandismalormerinus iii Galletia confirmat.
Garsias Rodericí inajonnerinus la Legione confírmat.

* * *
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Núm. 3] 31 de Marzo de 1246. Femandoiii otorga a FernandoOrdóñez,Maes-
tre de Calatrava,un par de casasen Jaén, que había pertenecidoal arraez
Abdulla, así como otras posesiones.RE, III, 78. A. II. N., Calatrava, R-99.
Confirmado por Alfonso X el 4 de Mayo de 1254 en Toledo, RE, III, 18.

Conoscida cosa sea a todos los que estacarta vieren como yo don Ferando,
por la gracia de Dios, rey de Castiella, de Toledo, de Lean, de Gallecia, de Cor-
doba,de Murcia, de Jaén,con placer e con otorgamientode la reyna dona Be-
renguela, mi madre> en uno con la reyna dona Joana, mi mugier, e con mis
fixos don Alfonso e don Federiee don Enrric, do e otorgo a Dios e a la orden
de Calatrava e a vos don Fernando Ordonez, maestre de esa misma orden, un
par de casasen Jaen, las que fueron del arraez Audilla, con sus establias e
con sus pertenencias,e con el forno que era del arraiz, e heredad para veynte
iugos de bueyesa ano vez en Espelui e un vareo que ayadeshy en Guadalqui-
vir Et do vos quince aranzadasde vinas en Jaenen el pago que dicen Almorog
allende la torre de Fuentes,e quatro aranzadasdc huertase una parada de
molinos, la que fue del vieio so la huerta de Lexix. E esto todo vos do que
lo ayudes por juro de heredad e que lo mantengades en paz e sin contralla
nengunapor siempre.Et mando et defiendo firmemente que nengunonon sea
osado de venir contra esta mi carta, e a el que lo ficiere abrie la mí ira e
pecharieen coto mil morabedis, e a vos o a quien vuestra voz toviese todo
el dano doblado.

Facta carta en Jaenrege exprimente ultima dic martii era MCCLXXXiIii.
Et ego prenoininatus rex Ferrandusregnansin Castella et Toleto, Legione et
Gallecia, Corduba,Murcia et Jaen,Badallocio et flaecia hanccartamquamfien
iusi manu propria roboro et confirmo.

* * *

Núm. 4] 28 de Abril de 1251, Sevilla, FemandoIII confirma la división de
términos entre Martos, Arjona y Porcuna. RE, III. 59.

Conoscida cosa sea a quantos esta carta vieren como yo don Fernando,
por la gracia de Dios, rey de Castille, de Toledo, de Leon, de Gallicia, de Se-
villa, de Cordoba, de Murcia, e de Jahen,mande a Lope Lopez mio alcalde de
Jahen, e a don Nicolas de Ubeda. e a Joan Perez esechan mio ome, que toma-
sen los moros mas sabidores de Anona, e que partiesen los terminos que son
entre Martos e Arma, e entre Porcuna e Anona, e tomaron los moros como
les yo mandee andubieronpor los terminos e partieron e moionaron los ter-
minos entre estas villas sobredichas por o los moros sabidores de Anona di-
xieron. Et yo falle por verdat que los partieron e los moionaron bien e leal-
mientre e derechamientre. Et mando que la particion que ellos ficieron e por
o ellos la dibisaron, que sea firme e estable e que vala pora siempre. Et mando
e defiendo firmemientre que ninguno non sea osado de venir contra esta mi
carta, nin de quebrantarla, nin de menguaría en ninguna cosa, ca quel que lo
ficiese aurie la yra de Dios e la mia e pecharie en coto mil morabedis e todo
el dano doblado.

Facta carta apud Sibillam, rege exprimente, XXVIII die apnilis. J. Petri de
Berlanga fecit era MCCXXXIX.


